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HISTORIA 


DEL  INFANTE 

DON  PEDRO  DE  PORTUGAL 

en  la  que  se  reñere  lo  que  le  sucedió  era  el  viaje  que  hizo 
alrededor  del  mundo. 

ESCRITA  POR  GOMES  DE  SANTISTEBAN,  UNO  DE  LOS  QUE  LLEVÓ  EN  SU  COMPAÑIA 


3MCABRIX) 

DESPACHO:  HERNANDO,  ARENAL,  II 

1893 


ML  INFANTE 


DON  PEDRO  DE  PORTUGAL. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Cómo  el  infante  D.  Pedro  de  Portugal  se  partió  de  la  villa  de 

Barcelós  á  tomar  la  bendición  de  su  padre ,  con  aesignu)  de  ver 

todas  las  parte  del  mundo ,  y  de  cómo  dió principio  a  su  jornada. 

« 

El  infante  D.  Pedro  fué  hijo  del  rey  D.  Pedro  de  Portugal,  pri¬ 
mero  de  este  nombre.  Deseaba  con  ánsiajrecorrer  el  mundo  y  ver 
cuanto  en  él  había.  Dominado  únicamente  por  tan  irresistible  de¬ 
seo,  determinó,  pues,  emprender  este  viaje,  pero  no  quiso  hacerlo 
sin  recibir  antes  la  bendición  paternal.  Hizo  prevenir  lo  necesario, 
eligiendo  doce  de  sus  mejores  criados  que  le  acompañasen  en  tan 
dilatada  como  arriesgada  expedición.  Salió  de  la  villa  de  Barce¬ 
lós,  donde  residía,  dirigiéndose  á  la  córte,  y  habiéndose  presen¬ 
tado  ásu  padre  y  manifestado  el  designio  que  le  conducía,  le 
pidió  su  beneplácito  y  bendición  para  emprender  aquella  jornada. 
Mucho  lo  sintió  el  rey  por  ver  se  iba  á  exponer  á  un  viaje  tan 
largo  y  peligroso;  pero  no  pudo  ménos  de  condescender  á  los  rue¬ 
gos  é  instancias  que  le  hizo  su  hijo;  y  después  de  haberle  prodi¬ 
gado  los  sábios  y  saludables  consejos  que  le  dictó  su  prudencia, 
dispuso  que  le  entregaran  veinte  mil  doblas  de  oro  y  una  porción 
de  Toyas  de  inestimable  valor,  despidiéndole  con  su  bendición. 

Partió  en  seguiaaV  infante  para  Valladolid  á  despedirse  de 
su  primo  el  rey  D.  Juan  II  de  Castilla,  quien  apenas  supo  de  su 
llegada  salió  á  recibirle;  y  enterado  de  la  intención  que  nevaba, 
mandó  darle  cien  mil  escudos  de  oro  y  un  faraute  ó  intérprete 
de  lenguas  que  le  acompañase  en  su  jornada,  llamado  García 
Ramírez,  después  de  lo  cual  se  despidieron  afectuosamente,  y  el 
infante  dió  principio  á  su  deseada  empresa. 

Aguí  principia  la  relación  de  Gómez  Sanlistéban . 

Salimos  de  Valladolid  todos  juntos  con  dirección  á  Lisboa, 
donde  permanecimos  cinco  dias  aguardando  viento  favorable  para 
jar  á  la  vela  con  una  fragata  maltesa ,  donde  debíamos  embar¬ 
camos,  cuyo  viaje  hacía  ála  ciudad  de  Venecia.  En  efecto,  dimos 
la  vela  para  aquel  puerto,  al  que  arribamos  con  toda  felicidad* 
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riéndonos  admirable  ver  que  tan  famosa  ciudad  atuviera  cons¬ 
truida  con  la  mayor  hermosura  y  uniformidad  sobr®  is  o  ^ 
medio  del  mar,  por  cuyas  calles  pasa  el  agua,  y  en  las  cuales  s© 
advertían  varias  góndolas  que  servían  para  transitar  de 
edificios  á  otros.  Esta  ciudad  está  en  los  dominios  de  Italia,  a 
quien  perteneció  en  otro  tiempo;  luego  después  se  hizo  mdepen 
diente  con  gobierno  republicano.  En  el  día  pertenece  otra  v 

los  Estados  de  Italia.  ,  y.rt 

A  los  nueve  dias  nos  volvimos  á  embarcar  e\n^. 
landés  que  salió  para  Chipre,  á  donde  llegamos  sm  contratiempo 
alguno  que  sea  de  contar,  después  de  veinte  y  sie  e  ,  e3^0 
vegacion.  Nos  dirigimos  á  la  mudad  de  Necaim,  córte 
reino,  eon  el  objeto  de  tomar  el  pase  de  aquel  soberano  y  P^f 
tos  que  estuvimos  á  su  presencia,  quiso 

procedencia  y  del  objeto  del  viaje  que  hacíamos ,  á  k  ™al  res^ 
pondió  nuestro  intérprete  que  éramos  vasallos  del  7 
v  de  León,  en  España,  y  que  el  objeto  que  nos  conducid,  por 

aquellos  países,  no  era  otro  que  el  de  ver,mu^**.^dCeh¿nte 
mó  de  esto  el  rey  y  nos  dió  pase  para  poder  seguir  plante. 

^  Habiéndonos  despedido,  emprendimos  el  camino p^fa^rin- 
dirigiéndonos  hacia  Damasco,  en  donde  enton  L  ,  v  uai 
ci£al soberano,  señor  de  la  media  lunaó  de+.^e,d^ 
nos  presentamos  con  el  respeto  y  modestia  debí  ,  , 

presente  quiénes  éramos  y  que  íbamos  peregrinan  » 
de  ello  mandó  pagásemos  el  tributo  impuesto  á  todos  l°s  fiue 
pasan  po^sus  domfnios ,  reducido  á  dos  escudos  de  oro  por  cada 
uno  dePnosotros,  cuya  cantidad  fué  satisfecha  al  ¡  V 

nos  dió  el  salvo-conducto  para  poder  transitar  sus  prov  ^ 
acompañados  de  exeas  ó  genízaros,  con  l°s  (l^  P  *  d  ~  gll 
gran  ciudad  de  Troya,  que  fué  la  mas  populosa  del  mund  y  s 
fortaleza  tan  inexpugnable,  que  sena  temeridad  de ^ un  ejército 
numeroso  quererla  reducir  por  la  fuerza  de  .  ^ 

yermo  y  solitario,  que  en  catorce  jornadas  que  hicimos  no 

^ístessísn&jj-síft 

cuya  comunidad  era  de  unos  buenos  ermitaños ;  el  portero  nos 
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¿ni. 
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ocibíó  con  la  mayor  afabilidad)  brindándonos  á  entrar  en  e| 
templo  á  hacer  oración,  como  en  efecto,  por  condescendencia,  lo 
ejecutamos  con  aquella  reverencia  debida  al  religioso  santuario: 
mas  ¿cuál  seria  nuestra  admiración  y  sorpresa  al  observar  alre¬ 
dedor  de  las  paredes,  puestos  en  forma  natural,  una  porción  de 
esqueletos  que  manifestaban  ser  de  grandes  personajes!  Por  lo 
que  suplicamos  al  ermitaño  que  nos  acompañaba  hiciese  el  favor 
de  explicarnos  la  causa  de  permanecer  allí  semejantes  cadáveres; 
á  lo  qne  nos  contestó  eran  todos  los  reyes  y  principes  que  habían 
fallecido  en  aquel  reino,  que  sólo  allí  era  donde  se  depositaban, 
como  panteón  destinado  al  efecto.  Nos  instó  para  que  entrásemos 
á  descansar  en  el  monasterio,  lo  que  aceptamos,  con  gusto,  .per¬ 
maneciendo  allí  dos  dias,  en  los  que  nos  obsequiaron  y  asistieron 
muy  bien,  sin  permitir  que  á  nuestra  despedida  se  les  hiciese  la 
menor  expresión  de  gratitud. 


CAPITULO  II. 

Como  el  infante  pasó  A  Noruega ,  á  Babilonia  y  después  A  la 

tierra  Santa. 

Muy  complacidos  nos  despedimos  de  aquellos  humildes  ermi¬ 
taños,  quienes  nos  desearon  un  feliz  viaje;  ó  informados  no  distar 
mas  que  seis  millas  de  allí  una  población,  nos  dirigimos  á  ella, 
donde  tomamos  cuatro  dromedarios  y  lo  demás  necesario  para  el 
camino  de  Noruega,  á  donde  pensaba  pasar  el  infante. 

Los  dromedarios  llevaban  una  especie  de  aguaderas  anchas, 
capaces  de  ir  colocados  en  ellas  á  derecha  é  izquierda  las  catorce 
personas  de  nuestra  comitiva:  en  medio  de  las  cargas  se  colocó 
también  la  provisión  de  víveres  de  boca  para  el  viaje,  y  una  gran 
porción  de  dátiles  para  manutención  de  los  dromedarios,  cuyos 
animales  caminan  sobre  Veinte  y  cinco  leguas  diarias,  siendo  su 
rapidez  tal  cuando  marchan,  que  es  conveniente  llevar  los 
oidos  tapados  con  algodón  para  evitar  el  zumbido  que  hace  el 
aire  con  su  velocidad:  tatnbien  es  necesario  ir  bien  sujetados  á 
las  aguaderas  para  evitar  una  caída;  pues  al  que,  por  desgracia, 
llega  á  suceder  esto,  por  milagro  se  libra  de  la  muerte. 

Ocho  dias  caminamos  en  esta  conformidad,  al  cabo  de  los  cuales 
llegamos  al  reino  de  Noruega,  cuyo  terreno  fértil  abunda  de 
hermosos  y  frondosos  árboles,  que  producen  variedad  de  frutas 
silvestres:'  es  clima  bastante  sombrío  y  extremadamente  frío  á 
causa  de  su  situación  al  Norte,  y  de  no  haber  mas  que  seis  ho~as 
de  dáft  y  diez  y  ocho  de  noche:  las  cosechas  son  duplicadas  al  año, 
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y  los ¡rocíos  que  caen  de  continuo  son  como  las  lluvias  copiosas  en 
nuestro  clima  qn  España;  motivo  porque  el  infante  no  quiso  de¬ 
tenerse  mucho  tiempo  en  aquel  país  para  pasar  á  Babilonia, 
v  A  nbestra  llegada  á  tan  famosa  ciudad  pasamos  á  prestar 
obediencia  al  gran  Babilon,  hijo  del  Soldán  de  Egipto,  el  cual, 
con  la  mayor  severidad,  nos  interrogó  de  qué  nación  éramos,  con 
qué  licencia  pisábamos  sus  tierras,  y  si  entre  nosotros  había  al¬ 
gún  principe  ó  infante.  García  Ramírez  le  contestó  éramos  espa¬ 
ñoles,  vasallos  pobres  del  rey  de  León;  qué  en  nuestra  compañía 
no  iba  persona  alguna  de  las  que  preguntaba,  y  que  el  motivo  de 
pasar  por  sus  dominios,  era  por  ir  en  romería  á  visitar  al  Preste 
Juan  de  las  Indias. 

Con  esta  relación  mandó  nos  detuviéramos  algunos  dias,  en 
los  que  se  le  informó  de  la  grandeza  de  nuestro  soberano  con  los 
ritos,  costumbres  y  ceremonias  de  los  países  cristianos:  con  cuya 
noticia  quedó  sumamente  complacido,  mandándonos  dar  cuatro 
mil  doblas  de  oro  y  salvo-conducto  para  transitar  por  todos  sus  Es¬ 
tados.  De  allí  salimos  para  la  ciudad  de  ürian,  país  donde  habi¬ 
tan  los  centáuros,  gente  soezé  indómita  y  sin  religión,  pues  cada 
uno  vive  en  la  ley  que  le  acomoda.  En  seguida  atravesamos  la 
Arabia  Feliz;  y  llegamos  al  rio  Jordán,  donde  pagamos  un  escu¬ 
do  de  plata  jpor  cada  uno;  pasamos  á  Nazaret  y  casa  donde  vivió 
Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  y  habiendo  pagado  otro  escudo 
de  plata  por  cada  uno,  fuimos  al  castillo  de  Emaus;  allí  pagamos 
también  medio  escudo:  después  nos  dirigimos  á  ver  la  palmera 
que  se  bajó  haciendo  acatamiento  á  la  Virgen,  al  pié  de  la  cual 
hay  una  fuente  de  agua  viva,  que  manó  para  que  esta  Señora 
bebiera  cuando  iba  huyendo  á  Egipto  con  su  Santísimo  Hijo,  y 
su  Esposo  San  José.  Después  pasamos  al  Portal  de  Belén,  donde 
nació  Cristo  Nuestro  Redentor,  haciéndonos  pagar  dos  escudos 
por  cada  uno.  En  seguida  fuimos  al  Valle  de  Josafat,  cuya  llanu¬ 
ra  es  tan  grande  y  espaciosa,  que  sus  confines  se  pierden  de  vista 
en  el  horizonte,  por  el  cual  anduvimos  algunos  dias:  luego  pa¬ 
samos  á  la  gran  ciudad  de  Jerusalen,  llevándonos  los  conducto¬ 
res  á  la  callejuela  y  corral  donde  se  hospedan  los  cristianos  que 
concurren  á  esta  población:  de  allí  nos  dirigimos  al  convento  de 
religiosos  Franciscos  y  suplicamos  al  padre  guardián  hiciese 
por  que  viésemos  el  Santo  Sepulcro;  en  efecto,  habló  á  los  moros 
que  se  hallaban  de  guardia,  y  después  de  haber  pagado  siete 
piezas  de  oro  por  cada  uno,  nos  dejaron  entrar:  en  seguida  fuimos 
conducidos  al  Monte-Calvario,  donde  permanecen  los  agujeros  de 
las  cruces  de  Cristo  y  de  los  ladrones.  Pasamos  al  monte  Olívete, 
donde  el  traidor  Judas  dió  paz  á  su  Maestro;  al  huerto  de  Jetse- 
xianí  ó  de  las  Olivas,  en  cuyo  sitio  no  ha  vuelto  á  nacer  yerba 


'V 


a,  viendo  también  el  sanco  donde  se  ahorcó  aqnel  pérfido 


discípulo.  Después  nos  volvimos  á  la  antigua  ciudad  de  Jerusa- 
l¿n,  en  la  que  vimos  las  casas  de  Anás  y  silla  donde  se  sentaba; 
la  de  Pilatos  y  su  pretorio,  con  la  columna  en  que  fué  azotado  el 
Señor,  donde  dimos  doce  aucados  por  todos:  las  ruinas  del  tem¬ 
plo  de  Salomón;  la  casa  de  San  Joaquín,  la  mas  conocida  en  la 
ciudad  por  tener  los  umbrales,  puertas  y  cerraduras  todo  de  pie¬ 
dra:  la  cueva  donde  San  Pedro  lloró  su  pecado,  pagando  aquí 
cuatro  dineros  cada  uno:  luego  pasamos  á  ver  el  sepulcro  de 
Adan,  que  está  en  el  valle  de  Ebron:  de  allí  fuimos  á  ver  el  tron¬ 
co  donde  se  cortó  la  Cruz  en  que  murió  Cristo:  el  huerto  de  Jeri- 
có,  que  está  media  legua  de  la  ciudad:  el  monte  Tabor,  donde 
füé  trasfigurado  el  Señor  y  donde  fué  enterrado  Moisés,  igno¬ 
rándose  el  sitio  de  su  sepulcro 

• 

Pasamos  también  al  desierto  donde  ayunó  el  Señor,  en  el  cual 
vimos  los  sepulcros  de  Daniel,  el  de  Jeremías  y  el  de  Zacarías, 
volviéndonos  después  al  convento  á  despedirnos  del  pad ’e  guar¬ 
dián,  para  emprender  el  camino  de  Armenia. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  infante  D.  Pedro  llega  á  la  Armenia ,  donde  se  presentó 
al  rey  y  pasando  después  á  otras  provincias. 

Entramos  por  las  sierras  de  Armenia,  que  son  las  mas  esca¬ 
brosas  y  ásperas,  pero  fértiles  al  mismo  tiempo,  que  hay  en  el 
mundo;  y  aunque  vulgarmente  se  dice  estar  los  campos  llenos  de 
leche  y  miel,  es  la  causa  de  ello  el  estar  plagados  de  muchedum¬ 
bre  de  animales,  como  son  elefantes,  camellos  y  otra  infinidad 
de  distintas  especies,  los  que  no  pudiendo  sus  hijos  consumir  la 
leche  de  que  abundan,  la  vierten  por  donde  pasan  regando  la 
tierra.  Son  también  tantos  los  enjambres  de  abejas  de  que  abun¬ 
dan  los  montes,  que  pueblan  y  llenan  los  árboles  y  peñascos  con 
sus  panales,  derramando  tan  copiosamente  la  miel,  que  corre  por 
varias  partes;  por  lo  que  con  alguna  razón  fundada  se  dice  que 
aquellos  campos  están  llenos  de  leche  y  miel. 

__  Ninguno  de  los  animales  que  pueblan  aquellas  ásperas  mon¬ 
tañas  bebe  agua  hasta  que  viene  el  unicornio,  que  por  lo  regu¬ 
lar  suele  ser  al  medio  dia,  hora  que  por  su  instinto  saben  toaos: 
al  llegar  mete  el  cuerno  ó  asta  que  lleva  en  la  frente,  y  separa 
el  veneno  que  los  muchos  animales  ponzoñosos  que  hay,  como 
son  dragones,  serpientes,  áspides,  escorpiones  y  vívoras  de  terri¬ 
ble  magnitud  echan  al  sigua;  por  cuya  razón  ningún 


„  glreva  *  M* «*»*>  «”  ** 
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cual  cireumbala  dos  aUisimasmtibm  q  ouyas  encum- 

mas  de  treinta  leguas  por'aparte  d.  m  , 

bradas  cimas  descansa  el  amdeNé^q  ^yiraéndose  tam- 

tados  poblados  de  yertos,  verdín  ?  „3tiércol  do  la  muchedumbre 
ton  estar  sus  bordes  Mancos  ^  *  «“££á¿  puede  llegar  sin 

de  aves  que  sot,r^®:S^éUgro  por  lo  inexpugnable  delsitio. 
«xDonerse  á  uu  inminente  peugiu  ^  es  una  de  las 

^Después  pasamos  A  la  mudad  ¿  nuestra  llegada  fuimos 

mas  fuertes  y  populosas  de  nuestra  procedencia  y  4 

presentados  al  rey,  quien  nosp  satisñzo  nuestro  intérprete, 
Lé  parte  nos  dirigíamos;  4  U ■  <pe  «*g«  Leon,  en  España, 
diciendo  éramos  vasallos  d  J  <mvo*  que  nuestro  viaje  se  diri- 
y  entre  nosotros  ba  un  Pf^nXXcho  se  alegré  el  rey  da 
gia  4  ver  al  Preste  Juan  de  las  *“nu¿n  hospedaje  en  su  palacio, 
filo,  mandando  se  nos  diese  muy  ^"Pjd¿  suya,  en  cuyo 
en  el  que  permanecimos  vem  di  soberano  y  de  la 

tiempo  se  informó  de  la  grandeza  pedimos  su  be- 

abundancia  de  sus  tierras,^  "Xo  concedido,  y  des- 
neplácito  paraproseguir  »  j_¿entos  4  nuestro  soberano  el  Wjf 

pues  de  prodigar  mucbos  ofrecimient  piezas  de  oro 

le  Castilla  y  León,  entregó  al“í““XaBabüonia,  en  Egipto, 
para  ayuda  del  viaje,  que  empr  .  ,  d  P  presentamos  al  rey ,  y 
P  Habiendo  llegado  4  aquella  ciudswi  p  quiénes  éramos  y 
después  de  haberle  informado  Garcia  »^ació  en  conocer- 

á  qué  provincia  nos  encaramábamos^  ^  ^  Castilla,  hijo 

nos,  manifestando  ser  ^afdeíaBarbada.y  que  él  hato 
del  maestro  Martin  Yanez  n  a  con  motivo  de  haber 

nacido  en  Villanueva  de  la  Serena^q  ^  ¿  él  giendo  Mn0;  y  el 
muerto  los  moros  4  su  padre,  -e  lo  crid  en  su  secta, 

rey  de  Granada  lo  presenté  al  n*!í’ l\ apasionados  los  more»  4 
y  sabiendo  era  hijo  de  .  P  leáclamaron  por  soldán.  Es¬ 

tos  buenos  procederes  y  disposicio  >.  ió  diciendo,  de  hallar¬ 
te  es  el  motivo,  quendospm®nos,pr  sigo  ^  ^  ofrezco  servar 

me  en  esta  posición  en  que  ^  ’^r  aquí,  seguros  de  que  nar 

too  el  tiempo  que  gustéis  ^“^¿liijitud,  permanecien- 
da  os  har4  falta.  ConA jalándonos  y  obsequi4ndonos 
do  4  su  lado  cercado  unmes,  reg 

mU&leCDque 


querer  espirar;  y  habiéndole  preguntado  al  soldán  cuál  era  el  de¬ 
lito  que  había  cometido,  nos  dijo  que  sólo  el  haber  dado  una 
tetada  á  un  peregrino  español  que  pasaba  en  romería  por  aquélla 
ciudad.  El  infante,  condolido  del  moro,  le  suplicó  encarecida¬ 
mente  le  perdonase;  mas  el  soldán  le  contestó  no  lo  podía  hacer, 
en  atención  á  que  si  le  indultaba,  era  dar  pábulo  ó  motivo  para 
que  otros  ultrajaran  á  los  peregrinos,  en  términos  que  no  habría 
quien  pasase  por  su  reino ;  y  de  consiguiente  debía  de  permane¬ 
cer  en  aquel  estado  hasta  morir  de  hambre,  sin  el  menor  socorro 
por  parte  de  persona  alguna,  so  pena  de  sufrir  el  mismo  castigo 
el  que  inténtese  libertarle. 

Siendo  ya  tiempo  de  seguir  nuestro  viaje,  pedimos  licencia 
al  soldán  para  ello ;  y  después  de  habérnosla  concedido ,  junta¬ 
mente  con  muchas  joyas  y  piedras  preciosas  que.  regaló  al  in¬ 
fante,  encargó  á  sus  emires  nos  acompañaran  hasta  salir  de  sus 
dominios,  á  fin  de  evitar  se  nos  impidiese  el  paso.  Con  ellos  ca¬ 
minamos  unas  ochenta  leguas,  que  era  lo  que  nos  restaba  de 
aquella  provincia:  y  despidiéndonos  de  su  compañía,  llegamos  á 
la  ciudad  de  Perona.  Visitamos  al  monaroa,  quien  enterado  de 
quiénes  éramos  y  la  dirección  qué  llevábamos,  nos  preguntó  con 
toda  severidad  dijésemos  si  entre  nosotros  iba  alguna  persona 
real  ó  señor  poderoso,  á  lo  que  contestó  García  Ramírez  que  todos 
éramos  pobres  peregrinos,  y  pasábamos  á  ver  al  Preste  Juan.  Nada 
conforme  con  lo  que  se  le  dijo,  mandóse  nos  pusiese  en  la  cárcel 
con  separación  unos  de  otros :  todos  los  dias  se  nos  interrogaba 
-  sobre  lo  mismo;  pero  viendo  que  estábamos  siempre  contestes  á 
una  misma  cosa,  después  de  cuarenta  dias  de  prisión ,  mandó  se 
nos  pusiera  en  libertad,  pero  con  la  condición  deque  cada  uno 
habíamos  de  pagar  veinte  escudos  de  oro  y  salir  al  momento  de 
su  territorio. 

Después  de  haber  satisfecno  la  cantidad  impuesta,  salimos 
de  aquella  ciudad  para  la  de  Sobranza,  cuyo  soberano ,  sospe¬ 
chando  mal  de  nosotros,  ordenó  nos  retirásemos  luego  al  punto 
de  su  presencia,  y  que  si  después  del  tercero  dia  permanecíamos 
dentro  de  sus  Estados,  en  el  sitio  donde  nos  hallaran  sufriríamos 
una  muerte  afrentosa ;  y  que  por  el  desacato  de  habernos  inter¬ 
nado  en  ellos  sin  el  debido  permiso,  pagásemos  cincuenta  escu¬ 
dos  de  oro  por  cada  uno. 

'  Notificada  que  nos  fué  esta  sentencia*,  no  pudimos  ménos  de 
darla  cumplimiento  en  todas  sus  partes,  con  tanta  celeridad,  que 
en  pocos  dias  atravesamos  un  desierto  que  tenia  más  de  doscien¬ 
tas  leguas,  sin  encontrar  población  ni  casa  alguna,  hasta  la  ciu¬ 
dad  de  Asían,  cuyos  habitantes  nos  recibieron  con  toda  urbanía 
dad  y  agrado,  haciéndonos  pagar  un  corto  tributo. 

D.  Pedro  d«  Portugal. 
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Salimos  después  parala  población  de  Torna,  cuyo  gobernador 
moe  mando  seguir  nuestra  marcha,  sin  que  tuviésemos  que ‘  “¡J® 
nu  tributo  alguno,  de  lo  que  nos  mostramos  muy  reconocidos, 
^egSünos  para  la  ciudad  Je  Pasiban  por  la  que  pasaba  unja- 
moso  rio  que  sale  del  Paraiso  terrenal  :  en  esta  población  paga¬ 
mos  un  corto  tributo ;  pero  quiso  el  infante  nos  detuviéramos  e 
ella  4  causa  de  ser  hermosa  y  sus  habitantes  muy  afables  con  lo» 

peregrinos. 

CAPÍTULO  IV. 

Cómo  el  infante  D.  Pedro  con  su  acompañamiento  pasó  & te 
ciudad  de  Capadoeia  y  se  presentó  al  gran  Morato,  de  quien 
fui  mal  recibido,  y  después  tomó  el  cami.no  para  mstiar  al 
grande  y  supremo  Ta  merlán. 

SaUmos  de  la  ciudad  de  Pasiban  paradla  de  Capadoeia,  A  don- 
de  llegamos  sin  el  menor  contratiempo;  habiéndonos  . 

al  gran  Morato  6  virey  de  aquel  Estado,  nos  recibid  ^.desabri¬ 
damente,  que  fué  preciso  al  infante  y  su  eomitiva  s*'lr J;1 1 
tante  de  allí,  tomando  el  camino  para  la  célebre  Nimve  en  cuy 
puerta  hallamos  una  reforzada  guardia  de  moros  que  .a  defendí  . 
Entramos  sin  que  nos  impidieran  el  paso ,  y _®n  „  4 

de  gente  que  transitaba  en  todas  direcciones ,  nos  dirigimos  a. 
un  OTuno  de  hombres  que  vimos  reunidos  á  la  puerta  de  un 
erande^dificio  v  García  Ramírez,  nuestro  intérprete ,  preguntó 
cuál  de  ellos  quería  servirnos  de  guía,  hasta  presentarnos  al  gran 

Tamerlan:  uno  de  las  más  jóvenes  contestó  que  él  ina  siemp  ® 
ene  le  Dagásemos  por  su  trabajo  cuatro  escudos  de  oro,  porque 
tóaPffie  una  legua  deslíe  aquel  P^o  ,  T Je 
había  que  transitar  por  muchas  calles  y  plazas ;  “L 
cuatro"  escudos  que  pidió,  y  marchamos  “njl  harí» 
palacio :  pedimos  Ucencia  para  entrar,  y  ““  ® 

que  sin  saber  antes  quiénes  éramos  y  á  qué  ibamos,  no  yoda  . 
¿asar  adelante.  García  Ramírez  les  mtormó  de  todo,  y  enterados 
do^Uo  entró  uno  de  los  guardias:  á  corto  rato  volvió  con  el  re- 
¿do  de  wder  pasar  adelante ;  asi  lo  hicimos,  y  después  deatra- 
C  S  antesalas  entramos  en  un  gran  salen  donde  des- 
^nhrímoq  un  magnífico  y  suntuoso  dosel,  bajo  del  cual,  en.  un 
SÜTS  ébancTguamecido  de  brocado,  cubierto  de  pedrería,  es- 

taba  sentado  aquel  grande  y  poderoso  señor.  ,  ,  i 

Lueffo  que  estuvimos  ante  su  presencia,  hincamos  todos  1* 
lodílla  á  un  tiempo,  por  no  manifestar  que  entre  nosotros  iba  su¬ 
perior  alguno.  A  pocos  pasos  repetimos  el  acatamiento  ^fta 
y^s:  TÜt  inmediación  suya  nos  postramos  del  todo  en  tierra,  y 


nos  mandó  levantar  y  retirar  hasta  el  día  siguiente,  que  nos  bi¬ 
so  llamar;  puestos  de  nuevo  en  su  presencia,  haciendo  los  mis¬ 
mos  acatamientos,  nos  dijo  esperásemos  un  poco,  pues  quería 
fuéramos  con  él  á  hacer  oración  á  su  mezquita.  Mandó  llamar  & 
sus  mayordomos,  criados  y  acompañamiento,  que  se  presentaron 
con  la  mayor  prontitud  en  la  anchurosa  y  espaciosa  plaza  delan- 
*e  u  ri  rea^  palacio,  cuyo  séquito  se  componía  de  cuatrocientos? 
«jabalíos  con  sus  ginetes  armados;  cuatrocientos  de  á  pié  igual¬ 
mente  armados;  á  éstos  seguían  doscientos  moros  negros  que  eran 
los  pajes;  éstos  traían  hachas  y  armas;  detrás  venia  un  almudan 
«  arzobispo,  con  cien  alfaquíes,  especie  de  abades,  los  que  iban 
entonando  en  voz  alta  varias  oraciones;  seguíanle  doce  moras: 
hermosísimas,  ricamente  vestidas  de  brocados  de  oro  y  plata,  con 
tanta  pedrería,  que  deslumbraba  la  vista  á  cuantos  las  miraban? 
a  éstas  las  seguían  otras  doce  jóvenes  doncellas,  igualmente 
adornadas,  tras  de  las  que  venia  un  hermoso  carro  triunfal,  sobre 
él  cual  iba  un  magnífico  trono  de  oro  guarnecido  de  brillantes-, 
cubierto  con  un  pabellón  de  brocado  de  lo  mismo,  en  el  que  iba- 
sen  tado  aquel  grande  y  poderoso  señor,  el  célebre  Tamerlan;  sa¬ 
lan  de  la  carroza  cincuenta  cordones  gruesos  de  oro,  tejidos  con 
Pintor,  y  á  cada  uno  iba  asido  un  negro  que  tiraba  de 
él.  Antes  que  diese  principio  la  marcha,  mandó  el  soberano  fué¬ 
semos  á  la  inmediación  suya,  cuya  honra  quería  hacemos  porque 
éramos  vasallos  de  su  hijo  el  rey  de  León,  según  él  decía. 

En  esta  forma  caminamos  á  la  mezquita:  luego  que  entramen 
en  ella  mandó  que  nos  mostrasen  todas  las  alhajas  que  había,  las 
cuales  eran  tantas  y  tan  costosas,  que  es  imposible  calcular  su 
numero,  como  asimismo  el  valor  á  que  podían  ascender,  Acabade 
que  íuó  aquel  acto  religioso,  en  el  que  hizo  el  Tamerlan  los  rezón 
y  oraciones  según  su  costumbre,  mandó  guiar  la  carroza  por  los 
sitios  mas  públicos  de  la  ciudad ,  para  que  nosotros  viéramos  sit 
grandiosidad  y  magnificencia,  pues  tiene  sobre  dos  leguas  do 
largo.  En  esta  forma  dimos  la  vuelta  á  palacio,  donde  siendo  ya 
a  horade  comer,  ordenó  se  nos  sirviese  la  comida  al  estilo  do 
uuestro  país.  Ellos,  según  sus  ritos,  comen  medio  tendidos  sobro 
^nombras,  en  las  cuales  para  la  servidumbre  de  palacio,  vimos 
que  pusieron  hermosos  guardamasiles  y  tapetes,  y  encima  uno 

de  ?latos  .de  oro  y  Plata>  muy  finamente  tallados,  llenos 
unos  con  sabrosísimos  manjares  y  otros  con  ricas  y  esquisita» 
ñutas  üe  que  abunda  aquel  país.  A  nosotros  nos  presentaron  al- 
SSo!;  1  buenas,  leche,  miel,  manteca  y  carnes  de  dro- 
?efan1te’  marfil>  camello  y  unicornio,  que  algunos  1». 

irnos  ae  mala  gana  y  contra  nuestra  voluntad,  solo  porque  im* 
creyeran  hacíamos  desprecio.  Veinte  dias  nos  tuvo  en  su  palada 


«n  esta  misma  forma,  en  cuyo  tiempo  le  instruyó  García  Ramí¬ 
rez  dé  la  grandeza  del  rey  de  León  (á  quién  él  llamaba  su  hijo),, 
de  los  ritos,  costumbres  y  demás  pertenecientes  á  sus  Estados,  de 
lo  que  manifestó  la  mayor  complacencia.  En  seguida  y  en  nom¬ 
bre  de  todos,  le  pidió  licencia  para  partirnos  de  allí,  la  cual  con¬ 
cedió  con  mil  doblas  de  oro  y  muchos  ofrecimientos  y  amistades 
para  nuestro  soberano,  y  nos  despedimos. 

Nos  dirigimos  luego  á  la  ciudad  de  Seta,  y  de  ésta  á  la  de 
Trasis,  catorce  leguas  distante  de  Sodoma  y  Gomorra,  coyas  dos 
poblaciones  están  convertidas  en  lagos  de  agua  negra  cubierta  de 
carbones.  Estas  ciudades  fueron  algún  dia  de  las  mas  importan¬ 
tes  y  ricas  de  aquella  comarca;  pero  pervertidos  en  extremo  sus 
habitantes,  un  fuego  enviado  del  cielo  los  devoró  y  redujo  á  ce¬ 
nizas.  Tanta  era  la  fertilidad  de  aquella  tierra,  que  no  obstante 
el  desastre  sufrido,  da  aun  señales  de  lo  que  fuó:  en  cuyas  inme¬ 
diaciones  se  ven  hermosos  y  frondosos  árboles,  y  las  frutas  son  las 
mas  vistosas  de  la  tierra,  pero  por  dentro  se  las  advierte  coma 
una  especie  de  carbón  ceniciento,  de  modo  que  ningún  animal  las 
puede  comer  á  causa  de  ser  tan  amargas  como  la  hiel:  hay  tam¬ 
bién  muchedumbre  de  animales  muy  hermosos,  mas  de  ningu¬ 
na  manera  se  puede  hacer  uso  de  sus  carnes,  por  tener  un  sabor 
fétido  y  sumamente  desagradable.  A  la  media  legua  de  estos  la¬ 
gos  está  la  mujer  de  Loth  convertida  en  estátua  de  sal,  en  casti¬ 
go  de  no  haber  obedecido  al  ángel,  que  al  salir  de  la  júudad  le 
mandó  marchar  sin  volver  la  cabeza  atrás.  Es  del  tamaño  de  una 
mujer  regular,  y  cuando  crece  la  luna  se  hincha  la  estátua  mas 
de  un  palmo,  y  se  disminuye  cuando  mengua:  su  postura  es 
vuelta  la  cabeza  solamente,  mirando  á  la  parte  que  se  le  había 
vedado,  en  que  hoy  están  los  lagos,'  que  ántcs  fueron  las  dos  po¬ 
blaciones  referidas.  Nos  admiramos  todos  al  ver  aquel  prodigio, 
discurriendo  cómo  en  tantos  años  quehabian  trascurrido  permane¬ 
cía  como  al  principio,  sin  que  los  huracanes,  agua  del  cielo  y  la 
mala  intemperie  de  aquellos  climas  hubiese  podido  borrar  ni  aun 
la  mas  mínima  parte  de  la  estátua. 

CAPITULO  vT. 

Como  él  infante  D.  Pedro  y  su  compañía  pasaron  á,  la  AraUay 
lr°no  á  Zagaur ,  monte  Cálboe  y  después  al  de  Sinai. 

Tomamos  al  siguiente  dia  el  camino  de  la  ciudad  de  Sabá,  en 
ia  que  existia  un  barrio  ocupado  por  una  generación,  cuyo» 
hombres  tenían  la  cara  á  semejanza  de  perros,  dándoles  por  los 
demás  habitantes  el  nombre  de  rusticanos,  los  cuales  son  muy 
feroces  y  de  malas  propiedades;  las  mujeres  de  esta  raza  no  ma- 
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niflestan  tanta  fealdad,  y  son  muy  buenas  y  compasivas. 

Pedimos  licencia  para  ver  al  rey,  y  habiéndola  concedido  nos 
presentamos  á  él:  lnego  que  nos  tuvo  delante,  nos  preguntó  coa 
la  mayor  severidad  quiénes  éramos  y  á  dónde  íbamos,  por  aque¬ 
llas  provincias:  García  Ramírez  contestó  al  tenor  de  su  interro¬ 
gatorio  lo  mismo  que  había  dicho  en  las  partes  anteriores  por 
donde  pasamos;  lo  que  no  quiso  creer,  mandando  tuviésemos  la 
ciudad  por  cárcel,  con  graves  penas  que  nos  impuso  si  las  que¬ 
brantábamos.  Quince  dias  nos  tuvo  detenidos,  hasta  que  satis¬ 
fecho  en  algnn  modo  de  ser  cierto  lo  que  se  le  tenia  manifestado 
mandó  pagásemos  veimte  escudos  de  oro  de  tributo,  y  que  dentro 
de  veinte  y  cuatro  horas  saliésemos  de  allí  para  nuestro  destino. 

Al  momento  seguimos  el  camino  de  la  Arabia,  y  para  poder 
cruzar  los  grandes  arenales  que  hay  en  aquellas  regiones  remo¬ 
tas,  alquilamos  cuatro  dromedarios,  sin  los  cuales  era  imposible 
caminar,  porque  los  continuos  aires  y  fuertes  huracanes  que  so 
levantan,  trasportan  de  un  lado  á  otro  en  ménos  de  un  cuarto 
de  hora  los  disformes  montes  de  arena  que  se  forman;  por  ma¬ 
nera  qne  muchas  veces  sucede  que  los  que  caminan  á  pió  por  na 
poderlo  hacer  de  otro  modo,  se  ven  expuestos  á  perecer,  porque 
en  un  momento  les  cubre  la  arena  sin  poderse  defender  y  mueren 
sofocados,  de  cuyos  cuerpos  se  saca  la  carne  momia  por  algunos 
naturales  que  se  dedican  á  ello,  aunque  con  el  peligro  de  perecer. 

Cuatro  dias  tardamos  en  pasar  aquellos  arenales ,  que  á  no 
haber  tomado  la  precaución  de  llevar  los  dromedarios,  sin  duda 
hubiéramos  quedado  sepultados  en  las  arenas,  por  los  recios, 
vientos  que  coman  en  aquellos  dias;  en  fin,  con  la  ayuda  de 
Dios,  á  cuya  providencia  nos  entregamos  de  todo  corazón,  supli¬ 
cándole  nos  librase  del  peligro,  pudimos  salir  de  lance  tan  apu- 
mdo,  y  arribamos  á  la  grande  y  hermosa  ciudad  capital  de  la 
Arabia,  donde  hallamos  un  buen  acogimiento;  y  pagando  un 
corto  tributo  que  se  nos  exigió,  nos  marchamos  para  la  de  Za- 
gaur,  en  cuyo  campo  murió  Saúl  y  todo  su  ejército. 

A  nuestra  llegada  visitamos  al  gobernador  y  después  de  ha- 
Dernos  exigido  diez  piezas  de  oro  por  cada  uno,  nos  dejó  marchar 
para  el  monte  Smaí,  en  el  que  había  un  convento  de  religioso» 
franciscos,  con  cuarenta  individuos  entre  sacerdotes  y  legos:  en 
bien  recibidos  del  guardián,  por  las  muestras  de  cariño 

•  ihacíén<ionos  sns  huéspedes  y  teniéndonos  en  aquel 
sagrado  recinto  sobre  unos  dos  meses.  H 

«vos.1!  ^erra  110  se  conoce  el  ganado  vacuno,  pero  para  cul- 
nnriaiincf  caniI)0S  y  demás  tierras  salen  los  legos  del  convento  por 
Xfle^m0ntes  y  °?£en  unicornios,  búfalos,  dromedarios,  mar- 
Jues  y  caiues  cuando  son  cachorrillos;  los  traen  al  convento. 
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-donde  los  erian  4  la  mano,  de  modo  que  los  hafcen  tari  doméstica» 
cómo  á  unos,mansos  bueyes :  con  ellos  labran  sus  tienes  hacien¬ 
do  en  todo  el  mismo  uso  que  en  España  se  hace  de  los  cabaliós, 
muías  y  bueyes.  En  la  falda  de  este  monte  Sinaí  existe  la  piedra 
que  hirió  Moisés  con  la  vara  para  que  saliendo  agua  satisfacieran 
la  sed  que  experimentaban  los  hijos  de  Israel,  de  la  cual  sale  su¬ 
ficiente  cantidad  de  agua  para  formar  un  corto  arroyo  que  ferti¬ 
liza  una  porción  de  terreno.  A  su  inmediación  hay  un  gran  pe¬ 
ñasco  llamado  Santa  Catalina:  tiene  de  altura  ciento  cincuenta 
varas  ;  su  planicie  á  la  parte  de  arriba  es  de  veinte  y  cuatro 
varas,  donde  hay  una  pequeña  ermita  que  contiene  el  cuerpo  de 
la  santa,  en  la  cual  existen  de  continuo  dos  religiosos  Franciscos 
de  ejemplar  virtud.  Pedimos  licencia  al  padre  guardián  para 
ver  el  cuerpo  de  la  santa;  y  habiéndola  concedido ,  fuimos  al  pié 
del  peñasco,  donde  había  dos  fuertísimas  maromas,  que  forman 
nna.  escala,  por  la  que  subimos  con  bastante  trabajo  y  exposi¬ 
ción:  visitamos  aquella  ermita  con  toda  devoción,  mostrándonos 
aquellos  religiosos  el  cuerpo  de  la  santa,  que  se  conserva  entero 
y  natural  como  si  estuviera  viva,  en  una  hermosísima  urna  cons¬ 
truida  con  el  mayor  primor,  de  ébano  y  marfil,  cuya  guarnición 
es  de  plata,  así  como  la  cerradura  y  llave.  <  . 

Después  de  habernos  mostrado  algunas  preciosidades  y  ren- 
quias  que  encerraba  aquel  pequeño  santuario,  nos  despedimos  de 
los  dos  venerables  religiosos,  volviendo  á  bajar  por  la  misma 
escala  que  subimos,  y  nos  dirigimos  al  convento,  donde  á  pocos 
dias  nos  despedimos  de  sus  individuos  para  seguir  nuestro  ca¬ 
mino,  habiendo  antes  confesado  todos  y  recibido  el  Divino 
Manjar. 

CAPITULO  VI. 

Como  el  infante  D.  Pedro  y  su  comitiva  pasaron  á  las  ciudades 
del  gran  Roboan ,  la  de  Meca ,  Sonterra ,  y  en  Judea  á  la  de 
Cananea. 

Después  de  haber  salido  del  convento  y  tomado  el  camino  de 
Roboan,  entramos  en  dicha  ciudad,  cuyo  bajá  mandó  á  los  mo¬ 
ros  fuesen  con  nosotros  y  nos  presentasen  presos  e  i  la  de  Meca 
al  califa  de  Bagdad,  señor  de  la  Casa  Santa  de  Jerusalen  y  de  la 
Meca,  donde  está  depositado  el  cuerpo  del  profeta  Mahoma,  rey 
de  Fez  y  de  los  montes  Claros,  donde  existen  lás  minas  de  oro, 
defensor  de  la  ley  mehometana  y  perseguidor  de  los  cristianos: 
llegado  que  hubimos  á  la  Meca,  y  diciendo  los  mensajeros  de 
que  el  bajá  de  Roboan  nos  enviaba  presos  para  que  dispusiera  de 
nosotros  lo  que  tuviera  por  conveniente,  mandó  que  entrásemos. 


y  cón  mueha  majestad  no*  preguntó  de  qué  nació»;  éramos  y  á 
qué  parte  se  dirigía  nuestro  camino.  El  intérprete  le  contestó 
quA  éramos  pobres  peregrinos  vasallos  del  rey  de  León,  en  Espa- 
$  pasábamos,  sinos  lo  permitían,  á  besar  la  mano  al  Preste 
Juan.  J51  califa  respondió  que  no  le  engañáramos,  porque  si  nos 
encontraba  en  alguna  mentira  nos  haría  quemar  vivos  #  jarcia 
Ramírez  le  aseguró  de  ser  la  verdad  lo  que  decía:  Pues  bajo  esa 
palabra,  dijo,  y  por  respeto  á  vuestro  soberano,  os  doy  salvo¬ 
conducto  y  ámplia  licencia  para  que  permanezcáis  en  la  ciu- 
i  ?ase*s  y  marchéis  cuando  tuviereis  por  conveniente. 
Todos  le  besamos  la  mano  por  la  merced  que  nos  dispensaba,  y 
con  su  beneplácito  nos  retiramos.  Tres  días  paseamos  la  ciudad, 
en  la  que  vimos  por  una  gracia  especial  la  gran  mezquita,  di- 

onni  ^  sostenida  Por  400  columnas  de  mármol  é  iluminada 
por  300  lámparas  de  plata  que  arden  continuamente,  techada  en 
parte  con  láminas  de  oro,  con  más  de  160  puertas  de  maderas  fi¬ 
nas  y  colgadas  deesquisitas  tapicerías,  donde  está  el  sepulcro 
o  zancarrón  de  Mahoma,  el  que  se  halla  en  una  suntuosísima  ca¬ 
pilla  toda  labrada  de  piedras  preciosas:  en  medio  de  ella  y  en  el 
aire  se  ve  el  zancarrón  de  aquel  profeta,  el  cual  está  engastado 
delmoacero:  en  cada  Uno  de  los  ángulos  de  la  capilla,  que  son 
ocho,  hay  una  loseta  de  piedra  imán,  y  como  cada  una  llama 
igualmente  para  atraerse  el  acero  del  engaste  del  zancarrón,  es 
la  causa  de  que  se  sostenga  en  el  aire  sin  inclinarse  á  ningún 
lado,  lo  que  atribuyen  á  milagro  aquellos  miserables  fanáticos. 

Después  nos  dirigimos  á  ver  los  jardines  reales,  en  los  que 
se  ven  tantas  y  tan  maravillosas  invenciones,  que  excedían  á 
cuantas  hasta  allí  habíamos  contemplado  en  los  reinos  y  provin¬ 
cias  por  donde  transitábamos.  Pasados  tres  dias,  pagamos  el  tri¬ 
buto  de  doce  escudos  de  oro  por  cada  uno,  y  nos  dirigimos  hácia 
la  tierra  de  los  pigmeos,  cuya  estatura  es  de  tres  cuartas;  la  ca- 
beza  bastante  gruesa  y  abultada;  las  piernas  muy  cortas;  anchos 
e  hombros  y  espaldas;  la  voz  es  más  gruesa  de  lo  que,  parece 
permitir  su  naturaleza;  alcanzan  mucha  fuerza,  siendo  los  peo- 

7Fléa  crueles  hombres  que  hay  en  el  mu  ndo:  es  tanto  lo  que 
abundan  en  número  por  todas  partes,  que  á  no  estar  contenidos 
por  un  caudaloso  no  que  los  separa  y  que  no  pueden  salvai  por 

jaita  de  conocimientos  en  la  navegación  ó  industria,  me  parece 
inundarían  la  inayor  paírtedela  tierra  habitable.  En  estepaísno 
SESfS?8*  temerosos  de  algún  fracaso ,  pasándonos  por  un 
todo  hácia  la  ciudad  de  Sonterra,  ‘  donde  habitan  las  amazonas, 
mujeres  son  cristianas  y  viven  sin  hombre  alguno:  están 
sujetas  al  Preste  Juan:  eligen  entre  ellas  reina  que  las  dirija  y 
justicia  que  las  gobierne:  labran  sus  campos,  ejercitan  tedas 


iU  artes  y  dirigen  ros  Pu®^¿ciudíut  y  pasamos^ i  dar  obe- 

roeta  en  nada..  Entramos  ®n  esta  ci n03  yiJ,  nos  preguntó  por  el 

d  «acia  a  La  reina,  la  ¿onde  caminábamos;  á  lo  que 

país  de  nuestra  procedenciyá^  vasa|log  dei  rey  de  León,  y  pa" 
respondió  García  Samirez  ^uan:  i  lo  que  replicó  la  reí- 

sábamos  á  besar  la  mano  tierra  no  podía  penetrar  hom 

na  que  si  no  sabíamos  qne  en  ^  que  entraba  tenia 

bre  alguno  sino  en  ciertos  nosotros  ignorábamos 

pena  de  muerte;  García _  wfas  sabido^nunca  hubiéramos  iuten- 
uqnellas  leyes,  Pues¿ha^eTi^  f-amaristas  de. la  reina  nos  mfor- 
tado  quebrantarlas.  Gna  ®  Aiciéndonos:  sabed  que  entre  nos- 
mó  de  todas  sus  costumbreSj  dici  ^on  s  de  Marzo,  Abnl  y 
otras  no  hay  hombres  sino  en  los  tres  me^  ^  ^  ?  COu 

Mayo:  en  este  tiempo,  y  no  e  ^  ^on:  pasado  este  tiempo 
nosotras  para  que  no  se  acabelage^c^  ^  a 

nos  separamos  sm  que  p*  .J^a  mujer  irse  con  ellos;  y  si 
hombre  entre  nosotras,  ni  ninguna  J  mento  se  le  da  ígno- 
gunoó  alguna  falta  á  esta  1^  hombres,  dqjancada 

tniniosa  muerte.  Al  tiempo  también  el  pueblo  y  sitio  don- 

uno  su  nombre  por  escrito  ,  .  lmente  nn  papel  de  sus  mujeres 
de  van  á  residir,  recibiendo  ig  fusión  al  tiempo  de  jun- 
para  que  se  reconozcan  y  no  &  7™  emos  en  las  espaldas 

tarse  Luego  que  nacen  la  g:  eg  varón,  lo  criamos  tres 

«inco  cruces  ¿m  un  hierro  f  ^  1¿  lleva  su  padre 

años  y  con  los  que  vl9“e“  ^aia/si  es  hembra,  le  cortam^el 
para  que  lo  crie  y  ensene  á  ^maneiar  el  arco  y  flecha,  y  ésta 
pecho  izquierdo  para  que  Pu®<*  .  log  ¿tos  y  ceremonias  ya  ex- 

L  queda  entre  nosotras,  ^a^d  lf  demos  nuestro  tentón», 
erradas.  Sin  el  auxilio  de  nadie  ue  leam03  coa  arco  y  flecha, 

teniendo  arregladas  nuestras  tr  p  ^|e  lo¡J  hombres ;  y  puesto 

sin  hacernos  falta  para  esta «la _  y  deia  retiraT)  y  agradeced 
■que  os  he,  ignorancia  no  vaanda  la  reina  mi  se- 

Soreque  se  os  castigue  severamente.^  humildad,  resporfió 
García  Ramírez,  con  mucha  ^  estan(i0  reconocidos 

une  luego  al  nunto  saldríamos  d®^"a.P*gJerando  de  la  mucha 
Tfavor  que^e.dignabadispe^rno^espera^.^ 
bondad  y  munificencia  amos  para  poder  costear  el  J 

recursos,  porque  ya  n?  J®^®d(f  n0s  diese  la  suma  de  mil  do- 
pasar  adelante.  La  rema  ni^dó^  eUa  tt  para  la  Ju- 


Judá  y  Benjamín;  lnego 
Aosótrbs-  pregán*  J__  \1 
td  -  Utercía  Ramírez  á  la 
¡roí^  Heyar  ante  el  prot 
por  na  haber  en  agüella  nación  más 

4"  j«fe  qne  un  procurador  en  cada  tribu: este 
dó  poner  presos  por  si  podia  averiguar  si  entre  nosotros  ib»  «i 
guna  persona  real  de  las  tierras  de  Efpaña.  Un  mesTos  tayo  DÍÍ' 
sos,  en  cuyo  tiempo  nos  recibió  varias  declaraciones  y  viéndo- 
todas  contestes,  mandó  ponernos  en  liberted  p^c'Iue  ^ 
^tenemos  sigméramos  nuestra  marcha  hasta  satirde  rataS! 

»  “n0  d? los  Pueblos  del  tránsito  presenciamos  una  cosa  ra¬ 

ra  para  nosotros,  y  filé  un  entierro  en  que  iban  en  procesé™ 

rías  gentes  de  ambos  sexos,  vestidos  de  cilicios  y  con  los  olés 
descalzos:  al  llegar  á  nn  JJ _7~ ”ÜS  y  con  l0.s  P1®3 


:ttódóhosqóéneséra¿^¿Ju&^ñ^ 

-  1  preguntó-,  y  no  créjténdónoa  nos  manda- 

- J-  -  ‘  de  la  tríbti  deBenjamin, 

TeJi  gobernador,  corregi- 
~  ‘  ~  nos  man* 


capitulo  vn. 
y  ÉÉ  i  su  acompáñame 

allí  A  1n  donde  habitan  los  gigantes 

■ .  *  >  ciudad  de  Alies,  residencia  fiel  Preste  Juan. 

L^°Ldn  2anm6^  y  lue£°  ms  encaminamos  á  ls 
r^n^i™f«TS°6  caaJI.no  gastamos  quince  días,-  este  * 
ra  nosotros  el  más  peligroso  qué  hiciínos  en 

®i°^mde,  estar  habitadas  todas  aquellas  tie 


*  — .  i 8  -  ' 

camino  no  encontramos  más  que  á  cuatro  de  ellos  en  distinto! 
sitios,  de  modo  que  nunca  vimos  dos  juntos;  y  como  nosotros 
éramos  catorce,  no  se  atrevió  ninguno  á  embestirnos,  pues  de  lo 
contrario  hubiéramos  perecido  miserablemente  en  esta  berra:  en 
fin  salimos  de  ella  con  el  susto  que  se  deja  conocer,  y  al  cabo 
de  algunas  jornadas  llegamos  con  toda  .felicidad  á  la  ciudad  ae 

Albes,  donde  habita  el  Preste  Juan.  ,  ■  ,  •  .  ,  . 

Esta  ciudad,  la  más  populosa  y  respeta  J^e ,  la  más  rica  y  forta¬ 
lecida  que  hay  en  aquella  parte  delmundo,  tiene  de  circunferen¬ 
cia  más  de  doce  leguas:  en  su  muralla  ó  cerca  tiene  ciento  cin¬ 
cuenta  castillos  ó  torreones  bien  fortificados;  en  cada  uno  hay 
más  de  mil  hombres  de  guarnición,  todos  con  la  barba  larga, 
mostrando  en  ello  luto  en  señal  de  haber  perdido  laTierra  de  Pro¬ 
misión,  en  la  que  se  hallan  unas  piedras  tan  particulares,  que 
tomándolas  en  la  mano  y  dándolas  un  golpe,  se  dividen  en  mu¬ 
chas  piezas  todas  triangulares,  y  por  pequeña  que  sea  cada  una 
de  ellas,  se  vuelve  á  dividir  en  otras  mas  menudas  que  apenas 
se  perciben  con  la  vista;  pero  no  por  ser  tan  diminutivas  pier¬ 
den  la  figura  triangular.  Tienen  virtud  para  curar  muchas  en¬ 
fermedades,  en  particular  para  las  mordeduras  de  animaies  ve¬ 
nenosos.  Es  tanto  el  numeroso  gentíoquehabitalaciudadde  Albes, 
que  por  ninguna  de  sus  muchas  y  anchas  calles  apenas  se  puede 
transitar  desembarazadamente.  Entramos  en  aquella  ciudad  al 
rayarle!  alba,  y  habiendo  preguntado  por  el  palacio  del  Preste 
Juan" nos  dijeron  que  para  llegar  á  su  palacio  se  necesitaba  ocu- 
par  medio  día  sin  dejar  de  andar,  y  que  como  no  llevásemos 
quien  nos  guiase,  acaso  no  llegaríamos  en  todo  el  día.  tx>n  es 
motivo  ajustamos  un  hombre  que  nos  condujese,  y  sin  pérdida  de 
tiempo  empezamos  á  caminar  por  la  ciudad,  en  la  que  vimos  co¬ 
sas  tan  admirables  y  edificios  tan  magníficos,  que  es  imposible 
esplicarlo;  baste  decir,  que  cuanto  hasta  entóneos  habíamos  vis¬ 
to  fué  nada  en  comparación  de  lo  que  en  esta  ciudad  admira¬ 
mos.  Las  once  y  mecha  serian  cuandóMescubrimos  á  larga  distan¬ 
cia  un  suntuoso  palacio  con  ocho  torres  ¡tan  hermosas  y  brillan- 
tos,  que  no  se  podían  mirar  sin  recibir  impresión  la  vista  por  el 
mucho  reflejo  que  despedían.  Le  preguntamos  al  guia  qué  pala¬ 
cio  era  aquel,  y  nos  contestó  que  e1  del  Preste  Juan.  Oegamw  á 
él  y  observamos  que  delante  ae  sus  puertas  había  una  gua 
de  seiscientos  hombres  de  caballería  é  infantería,  lujosamente 
vestidas  y  bien  armados,  de  los  cuales  se  adelantó  un  capitán  y 
nos  preguntó  quiénes  éramos  y  qué  se  nos  ofrecía.  El  ntérprete 
respondió  que  éramos  españolés,  vasallos  del  rey  de  León,  y  pre¬ 
tendíamos  besarla  mano  al  Preste  Juan;  á  lo  que  contestó  el  ca¬ 
pitán  nos  aguardásemos  en  aquel  sitio  hasta  que  él  pasara  la  no- 
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ticia  á  los  porteros  ue  cámara,  y  éstos  a  sn  majestad:  con  lo  que 
se  fué,  volviendo  á  corto  rato  diciendo  qne  pasásemos  adelante. 
Le  seguimos  hasta  donde  estaban  los  primeros  camareros,  y  él  se 
quedó  allí:  uno  de  aquellos  mandarínes  nos  condujo  hasta  la  an¬ 
tesala,  en  la  que  estaban  seis  reyes  de  armas  y  mas  de  cien  alar 
Larderos;  uno  de  los  reyes  dió  aviso  al  portero  de  cámara  demues¬ 
tra  pretensión,  y  este  la  comunicó  á  su  majestad,  el  cual  mandó 
entrásemos;  puestos  en  órden  con  la  mayor  ceremonia  y  cortesía 
que  pudimos,  entramos  en  el  real  salón,  en  el  qne  debajo  de  un 
magnifico  dosel  estaba  sentado  el  Preste  Juan  con  su  esposa  al 
lado,  y  Un  hijo  que  tenia  el  título  de  emperador  de  la»  pro¬ 
vincias  Galdras.  Hincamos  la  rodilla  en  tierra  varias  veces,  has- 
ta  llegar  á  la  inmediación  del  trono,  en  cuya  postura  el  in¬ 
fante  don  Pedro  sacó  las  cartas  que  llevaba  de  su  primo,  y  po¬ 
niéndoselas  sobre  la  cabeza,  las  besó  con  sumisión  y  puso  en  las 
manos  del  Preste  Juan,  quien  las  recibió  con  la  mayor  cortesía, 
mandando  á  uno  de  sus  camareros  las  leyese.  Enterado  el  sobe¬ 
rano  de  que  el  portador  era  primo  del  rey  de  León,  le  mandó 
sentarse  y  siguieron  hablando  largo  tiempo,  hasta  que  llegó  la 
hora  de  comer.  Puestas  que  fueron  las  mesas  le  hizo  sentarse  á 
su  Jado,  prefiriéndole  á  los  reyes  que  comían  con  él.  Mandó  tam¬ 
bién  poner  otra  mesa,  en  la  que  sentados  todos  los  demás  de  la 
C0D/vu  a  ■  m*ante,  nos  sirvieron  la  comida  con  magnificencia. 

Observamos  con  estrañeza  que  todos  los  dias  ponían  en  la 
mesa  del  Preste  Juan  cuatro  mentes  de  plata:  en  una  había  la 
cabeza  ó  cráneo  de  un  difunto  en  representación  de  la  muerte: 
en  otra  una  porción  de  tierra  para  recordarle  lo  que  somos  y  en 
io  qP.®  Pernos  de  venir  á  parar;  la  tercera  llena  de  carbón  en* 

’  Para  representarle  las  penas  del  infierno,  y  la  cuarta  es¬ 
taba  llena  de  una  fruta  á  modo  de  peras  muy  especiales,  que  por 
cualquiera  parte  que  se  cortaban  se  veian  dos  cruces,  una  en  ca¬ 
da  pedazo,  y  aunque  se  cortaran  en  muchas  piezas  todas  sacaban 
la  cruz  de  Cristo  Señor  nuestro.  En  esta  forma  comía  todos  los 
días,  y  luego  con  muchas  oraciones  daba  señales  de  observar  la 
verdadera  religión  como  buen  cristianismo 

Tres  meses  estuvimos  en  aquella  córte  muy  bien  tratados  y 
asistidos  de  todo  lo  necesario,  en  cuyo  tiempo  vimos  cosas  muy 
aviiiosas.  Los  sacerdotes  son  casados  en  aquella  tierra:  pe- 
drt  ~  quedan  víudos  310  Pueden  volver  á  casarse,  debien¬ 
te  muEST  S^rnnCer  en  Ia  ^lesia  sin  salir  de  ella  hasta  que 
mn+ríYtt/* *  \  ^  ^a  ^ece  eutes,  tampoco  se  le  permite  segundo 
vida  v  lt10^  a  mi?£er>  d®hiendo  guardar  castidad  por  toda  su 
de  miirffl'Ü6  quebranta  este  precepto  tiene  irremisible  pena 
de  muerte,  por  cuyo  delito  vimos  quitar  la  vida  á  dos  de  ellas, 
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En  cada  iglesia  asisten  de  continuo  cuatro  sacerdotes,,  los  qne 
alternan  pop  semanas,  y  para  salir  los  cuatro  tienen  que  quedar 
otros  en  su  lugar.  Hay  otros  que  tienen  la  obligación  de  exhor¬ 
tar  á  los  feligreses  al  cumplimiento  de  la  iglesia  todos  los  meses, 
y  el  que  no  lo  hace  cae  en  desgracia  del  Preste.  Ningún  sacer¬ 
dote  puede  tratar  en  nada  de  comercio,  ni  tener  labor  de  campó, 
ganados,  camellos,  elefantes,  ni  otras  grangerías ,  manteniéndo¬ 
se  solamente  con  los  diezmos  y  primicias ,  lo  que  se  observa  con 
tanto  rigor,  que  al  que  se  le  justifica  alguna  falta  en  estos  pre¬ 
ceptos,  al  momento  sale  desterrado  de  todos  aquellos  dominios, 
con  cuya  ley  viven  muy  conformes  y  sumisos  á  sus  obligacio¬ 
nes,  y  á  imitación  de  ellos  siguen  los  seglares  en  la  parte  que 
les  toca  respecto  á  lo  civil,  viviendo  todos  en  tanta  paz  y  armo¬ 
nía,  que  apenas  se  advierte  un  disgusto. 

Pocos  dias  antes  de  venirnos  mandó  el  Preste  á  dos  sacerdo¬ 
tes  que  nos  mostraran  el  cuerpo  de  Santo  Tomás:  fuimos  á  la 
iglesia  donde  está  el  santo  y  le  vimos:  está  colocado  en  el  altar 
mayor  en  pie  derecho,  y  el  brazo  y  mano  que  puso  sobre  el  cos¬ 
tado  de  Cristo  Nuestro  Señor,  lo  tiene  tan  natural  y  fresco  como 
fi  lo  tuviera  con  vida.  La  víspera  del  dia  del  santo  le  ponen  en 
la  mano  un  sarmiento  seco ,  el  cual  se  reverdece  al  instante, 
•cha  hojas  y  tres  racimos  de  uvas,  que  al  toque  de  oración 
•stan  en  agraz  y  cuando  amanece  ya  están  en  sazón: .  de  ellas 
so  hace  mosto,  y  con  él  celebra  misa  el  Preste  aquel  dia,  el  del 
Corpus  y  el  de  Nuestra  Señora,  á  15  de  Agosto,  que  son  las  tres 
Unicas  que  dice  en  todo  el  año.  Visto  el  cuerpo  del  santo  nos  vol- 
rimos  á  Palacio  á  dar  las  gracias  al  Preste  por  el  favor  que  nos 
había  dispensado. 

CAPITULO  vm. 

Del  ceremonial  que  se  observa  para  elegir  al  Preste  Juan ,  y  de 
cmoó  el  infante  D.  Pedro  y  los  suyos  hicieron  una  excursión 
por  una  tierra  donde  los  hombres  tienen  el  acento  como  el  lar 
drido  de  los  perros. 

Inmediatamente  que  muere  el  Preste,  como  esta  dignidad  no 
•s  hereditaria ,  se  reúnen  en  la  ciudad  todos  los  obispos  y  abades 
4el  reino,  y  en  solemne  procesión  se  dirigen  á  la  iglesia  del 
apóstol  Santo  Tomás ,  en  la  que  con  muchas  oraciones  y  plega¬ 
rias  ruegan  al  santo  designe  al  que  debe  ser  el  Preste-;  á  cuya 
reverente  súplica  el  elegido  es  designado  con  una  señal  particu¬ 
lar  y  solo  conocida  de  todos  los  circunstantes  allí  convocados.  En 
seguida  todos  le  dan  la  obediencia»  pasando  después  el  que  ha 
sido  electo  á  besar  la  mano  al  santo,  v  los  demas  prelados  se  la 
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besan  á  él:  hecha  esta  ceremonia  reciben  su  bendición,  se  vuel¬ 
ven  á  formar  la  procesión  y  le  conducen  al  palacio  lesde  cuya 
momento  da  principio  su  autoridad  gobernando  sus  dominios. 

Viendo  el  infante  el  mucho  tiempo  ¡que  hacia  que  estábamos 
detenidos  en  aquella  ciudad,  |>idió  licencia  para  pasar  á  otra  par¬ 
te,  y  el  Preste  le  aconsejó  no  siguiera  su  camino  hácia  cierta'di- 
reccion  que  le  indicó,  porque  llegaría  áuna  provincia  habitada 
por  gentes  tan  idiotas,  que  tienen  la  perversa  costumbre  do  co¬ 
merse  los  hijos  á  sus  padres  cuando  éstos  llegan  á  una  edad 
avanzada,  y  cuando  hablan,  su  voz  se  parece  al  ladrido  de  los 
perros.  El  infante  le  dijo  que  aunque  no  entrara  en  aquellas  tier¬ 
ras,  quería  por  curiosidad  verlas  desde  lejos,  á  lo  cual  no  se  opu¬ 
so  el  Piaste  por  darle  gusto,  mandando  prevenirle  para  el  viaje 
seis  dromedarios:  dos  para  comer  con  ellos,  y  ios  otros  para  car¬ 
ga  y  montar  á  caballo  en  ellos,  dándole  también  mil  escudos  de 
©ro  y  dos  hombres  para  que  nos  guiasen  y  sirviesen  en  aquella 
jomada.  Partimos  de  aquella  ciudad  tomando  el  camino  del  de¬ 
sierto  del  Paraíso,  por  el  que  anduvimos  trescientas  veinte  leguas 
sin  encontrar  población  alguna.  Luego  que  llegamos  á  la  vista 
de  unas  altísimas  montañas,  vimos  al  pié  de  ellas  algunas  po¬ 
blaciones  circumbaladas  por  cuatro  ríos  que  se  denominan  el  Ti¬ 
gris,  Eufrates,  Guión  y  Fison,  los  cuales  salen  del  Paraíso  Terre¬ 
nal,  según  nos  manifestaron  los  dos  guias;  las  riberas  están  po¬ 
bladas  de  frondosos  árboles,  pero  de  distintas  especies,  según  la 
calidad  del  terreno  de  cada  uno;  así  es  que  en  las  márgenes  ó  cer¬ 
canías  del  Tigris  sólo  se  advertían  olivos;  las  del  Eufrates  esta¬ 
ban  cubiertas  de  cipreses;  las  del  Guión  de  palmeras  y  arraya¬ 
nes,  y  las  del  Fison  de  cedros,  sobre  cuyos  árboles  se  divisan  in¬ 
numerables  papagayos  y  otras  aves  hermosísimas.  Pasamos  más 
adelante  hasta  llegar  á  la  orilla  del  rio  Tigris,  que  era  el  más 
cercano,  y  lós  guias  nos  manifestaron  dos  árboles  de  los  que 
echan  las  peras  ó  fruta  de  la  cruz  que  vimos  en  la  mesa  del  Pres¬ 
te  Juan;  los  cuales  no  echan  más  de  cuarenta,  no  descubriéndo¬ 
le  otros  que  aquellos  dos  en  todos  aquellos  contornos,  ni  han  en¬ 
contrado  modo  de  hacerlos  reproducir;  causa  porque  los  tienen 
en  mucha  estima,  dedicando  su  fruto  sólo  para  el  Prest*  Juan. 
Quisimos  pasar  adelante,  mas  los  guias  no  lo  consintieron  por 
no  exponemos  á  algún  peligro,  y  determinó  el  infante  nos  vol¬ 
viésemos  á  la  córte  dél  Preste  Juan,  como  en  efecto  le  hicimos 
permaneciendo  treinta  dias  más,  al  cabo  de  los  cuales  nos  con¬ 
cedió  la  licencia  y  beneplácito  para  que  pudiésemos  regresar  á 
ifispana,  dándonos  muchas  bendiciones  ,  y  mandando  entregar 
*  veinte  mil  piezas  de  oro,  cuatro  dromedarios  y  seis 

camellos,  con  cuyo  auxilio  tuvimos  lo  suficiente  para  volvemos 


&  España:  pmmigmn  le  dió  una  carta  para  el  rey  de  León. 

CAPITULO  IX 

Carta  del  Preste  Juan  de  las  Indias  para  *lrey  D.  Jm  ff**T 
gando  de  Castilla,  en  la  que  se  le  dá.  menta  délos .?****£ 
remontas,  de  su  reino,  y  costumbres  de  los  habitantes  que  te 

pueblan. 

Poderoso  y  cristianísimo  rey  D.  Juan,  salud  ®n,  N?®st™ 

Bor  Jesucristo.  Os  hago  saber  que  nuestra  ley  e  ifLíritú 

creyendo  fiel  y  verdaderamente  en  Dios  Padre,  Hijo  y  p 
'■Santo,  tres  personas  distintos  y  un  solo  Dios  veladero. 

Y  por  cuanto  si  apetecéis  saber  las  particularida  xor¡_ 

extensos  dominios,  os  manifiesto  que  tengo  bajo  ... 
dad  64  reyes;  me  obedecen  12  arzobispos,  30  obispos  y  P 
cas.  El  dominio  de  mis  tierras  se  extiende  4 
cuadradas,  en  las  que  tengo  dos  provincias  muy  impórtente, 
llamadas  india  mayor  é  India  menor,  en  ha  queso ^an  mucha 
variedad  de  animales  y  aves  de  ton  grandes  fuerzas,  que 
perder  el  vuelo  arrebatan  del  suelo  las  reses  y  se  1 
nido  para  que  coman  sus  hijuelos  Con  los  dromedario,  eteto 
tes,  camellos  y  unicornios,  se  labran  los  campos  y  hacen  las  lar 

Tengo  en  mis  Estados  un  territorio  cuyos  habitantes  nofce 
neu  mas  de  un  ojo  en  medio  de  la  frente;  eos? 

se  le  comen  entre  sus  parientes,  á  los  cuales  Uam  g  ¿asta 
bitan  entre  dos  sierras  tan  ásperas,  que  ni  pneden  g 
nosotros  ni  nosotros  á  ellos  por  la  profundidad  e  nota¬ 

se  crian:  siendo  en  tanto  número  los  que  hay  >  q  naturaleza 

biera  permitido  que  estuvieran  encerrados  allí  por  la  natura  a, 

podían  cubrir  mucha  parte  de  la  tierra;  habiendo  tradición  que 
So  saldrán  de  aquel  sitio  hasta  que  venga  el  A^te-Cnsto. 

Hay  otra  provincia  con  una  clase  de  g^s  fiue  j 
piés  redondos;  son  pacíficos,  y  se  ocupan  nada  mas  q  ^ 

sus  tierras.  A  otra  isla  tengo  oero  son  m^ 

son  de  la  alzada  de  una  vara,  con  corta  diferen^,_pero  ^  ^ 

belicosos.  En  otra  provincia  hay  unos  cerros  nmy  elev  , 
ios  que  se  cria  gente  que  de  cintura  arriba  son  hombres  1  de 
cintura  abajo  son  caballos,  y  lo  mismo  las  mujeres:  estos  pelem 
fuertemente  con  los  sagitarios,  de  los  que  hago  traer  algún 
á  mi  córte  por  curiosidad  especial;  los  demás  nunca  salende  sns 
montes  Tengo  una  provincia  habitada  por  gigantes  de  laattu- 
"dos  hombres  los  que  no  me  pagan  tributo,  aunque  ésten  á 
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•  !°n  f*  8Tandes  ftwnu»  belicosos  y  guer- 
MttS,  pudieran  conquistar  el  mundo;  pero  son  tan  pacíficos  aue 
solo  se  ocupan  en  lalranza  de  tierra;  sus  antedi»  iXAos 
que  formaron  la  torre  de  Babilonia.  ron  103 

darte^tmo^oS1105  <l'íe  sil^r  d  campaña  no  usamos  otro  estan- 
oarm  ni  bandera  que  la  Santa  Cruz.  Todos  los  años  vamos  i  rai¬ 
les  de  BabSniía^  Pr°f°ta  Davidjy  para  pasar  los  desiertos  arena- 
„  °,T’ vamos  m  litios  de  madera  puestos  sobre  ele- 

d?  Ia3  muchas  serpientes,  dragones  y  otros 
nnIt  J^L  ay  COn, 3  ~te  ®abezas> los  ««ales  son  muy  voraces. 
sadoTn™  “,T  ®n  Í  31,0  vlvimos  <»n  nuestras  mujeres,  y  pa- 

mos  ¿aceSrr 3?  1“  9™  .«>- 


totíXres°deeSi  Tr  ^-p“e  jnn^:qenX' 

fieKfcct13  Señor  Jesuiristo,  Pascua 


dft  W  muestro  señor  Jesucristo,  Pascua 

^cámos  al  nSl  7  Natividad  de  Nuestra  Señara,  pra- 

la  divina  r  Lebl°  6n-  abortándole  al  cuniplimiento  de 

^“ole  á  que  resiste  las  tentaciones  del 
uia  castigan i  A<hninistramos  y  guardamos  muy  recta  iusti- 
5S ?d  á  l0S  malos  y  Premiando  á  los  buenos, 
vincias  v  Car°  y  aina<lo  hermano,  gobierno  estas  pro¬ 

celo  cristiarinp^Tf118^  0^60  (3¿ri^ís  las  vuestras:  así  lo  cree  del 
celo  cristiano  con  que  os  juzga  poseído  vuestro  hermano 

El  Preste  Jimr  de  las  Indias. 


CAPITULO  X. 

Eterno  el  irgmte  D.  Pedro  se  despidió  del  Preste  Juan  y  * 
no  a  España  con  su  acompañamiento. 

le  &£%£  ^^n^e  se  hübo  entregado  de  la  carta  y  demás  que 

s^áaaíatfsx‘,íM:tB: 

naro^dandoeDanl1  S^os  Por  feriad*  ^eTs  prSp^clo 

de  pasaron  los  hiinq  Ha  Toih»  i  para,  el  mar  Rojo,  por  don- 

ron  seiscientos  mil  homb™^  venían  de  Egipto,  que  fue- 
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•  ^  **  r  v.  • 

Mcia  allí,  por  saber  ya  los  pasos,  costumbres  y  ceremonias  de 
aquellos  habitantes;  pues  aunque  algiinosde  nuestra  comitiva  fue¬ 
ron  de  sentir  nos  volviésemos  por  otrasprovincfts'  García  Rami- 
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rez  y  oíros  con  ei  dijeron  que  no  convenía,  porque  nos  cono¬ 
cían  en  las  tierras  por  donde  hábiaknoS  pasado,  y  Uo  nos  dejarían 
volver  libremente  sin  exponernos  á  nuevos  peligros.  Pareció  muy 

_ 1.  j*  J.JC _ . _ _l  A  a _ i.  'U  a.i._ _ •  •  t .  r  •:  '  * 


por  el  camino  que  ñamamos  llevado,  el  que  seguimos  con  tanta 
felicidad,  que  en  ninguna  de  las  provincias  y  reinos  por  donde 
pasábamos  nos  pusieron  el  menor  impedimento  en  la  marcha:  la 

_ J _ _ 


Alejandría  nasta  negar  a  las  costas  de  España,  a  nuestra  amoa- 
da  pasó  el  infante  á  verá  su  primo  el  rey  D.  Juan,  de  quien  des¬ 
pués  de  haberle  entregado  la  carta  del  Preste  Juan  se  despidió,  y 
pasamos  á  Portugal  á  besar  la  mano  á  su  padre,  al  que  contó 
cuanto  queda  manifestado  en  tan  dilatada  y  peligrosa  jomada, 
gastando  en  ella  tres  años  y  cuatro  meses.  .  .  •  >  J 

Muy  complacido  quedó  el,  rey  de  que  sú  Mjo  hubiese  vuelto 
con  felicidad:  á  todos  los  qué  le  acompañamos  mandó  se  nos  die¬ 
sen  rentas  con  que  poder  manteheiffios  por  los  días  de  nuestra  vi¬ 
da,  con  lo  que  nos  retiramos  cada  uno  á  disfrutarlas  en  el  seno 
muestras  familias. 
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